
 

 

 
 
 
 

 
HISTORIA DE SEVILLA: (1248-1492) 

La ciudad Medieval. 
 

… 

El aljarafe era la perla del alfoz. Conquistado y repartido junto con la 
ciudad, era una comarca rica y apreciada como tal en la antigüedad y en 
tiempos islámicos. La mayor riqueza de el Otero, esto quiere decir alejar 
hace, pero en el momento de la conquista los Olivares EY Alex: De los 
cerca de mi yo mi medio de pies éstos árboles repartidos tras la conquista 
de Sevilla a sus pobladores, un 80% estaban allí y en la zona de Rivera y 
Alcalá de Guadaíra. El viñedo, por el contrario apenas existía entonces y 
su disfunción fue obra de los campesinos andaluces en los siglos 14:15. A 
mediados del siglo XIV escribe Manuel González, la ciudad de Sevilla 
consumía ya vino del aljarafe y del campo de Tejada, Y uva de mesa 
procedente de Sanlúcar la Mayor, San Lúcar de Albaida, Esther 
Esthercolinas actual Olívares y otros pueblos de señorío de la comarca. A 
finales del siglo XIV la zona era una región agrícola en la que abundaban 
los cultivos especializados, entre los que destacaba, además del aceite y el 
vino, las hortalizas, las leguminosas y los frutales entre paréntesis los 
higos pasas del aljarafe debían constituir la base de un importante 
comercio de exportación). Había también cultivos cerealeros, aunque no 
preponderantes. Con todo, el Olivar seguí haciéndolo más rentable: en las 
cuentas de las explotaciones agrarias de que un notable sevillano, Fernán 
García de Santillán, mantenía en Aznalcázar y Pilas en torno a 1360, se 
observa que el Olivar representaba el 90% de los ingresos, Y sólo un 50% 
de los gastos; el cabildo catedralicio de Sevilla, por su parte o tenía en el 
siglo XV precios de arrendamiento cinco veces mayores, al igual. Ambos 
casos, aunque aislados, parecen demostrativos perseguido en el siglo XV 
la producción Olívar era aumentó considerablemente hasta superar los 
55.000 quintales de aceite en los años llenos de fin de siglo unas 2420 t. 



 

 

 
Las cabezas de distrito aljarafe niñas de época islámica sufrieron diversas 
suerte en la cristiana. Canal Casa, Sanlúcar la Mayor y Aznalfarache 
permanecieron; Tejada, en cambio, acabó por desaparecer, a pesar de los 
esfuerzos realizados por Sevilla para mantenerla o repoblarla hasta 
comienzos del siglo XVI, pero en su término crecieron Escacena, Paterna, 
Manzanilla y Castilleja del Campo. De casi todos los pueblos actuales hay 
mención en documentos de la época: Aznalcollar, Gerena, Villena, 
Burguillos y el Garrobo en la zona norte, camino de la Sierra, Aznalcázar, 
Hinojos y Pilas en el sur hacia la misma, y en el aljarafe propiamente 
dicho, Sanlúcar la Mayor, Huevar, Salteras, Valencina, y las migraciones 
de Palomares,: las habitaciones eran por tanto, Distritos e incluía varios 
núcleos de población. Entre los lugares de señorío destaquemos Alcalá 
dedo de Juana torta y Chucena, Gelo, Quema, Ginés, Olivares, Castilleja 
de Talara Y Castilleja de Alcántara, elige y ro vaina. Por lo demás la 
repoblación de la zona se promovió también en el siglo XIV, sobre todo en 
los períodos 1327-1338 Y 1367-1381. Frutos de ella fueron, entre otras 
localidades, las de Sanlúcar de Albaida, señorío del cabildo catedralicio, 
Umbrete y Rial suela, que era de la sede arzobispal, Villanueva del 
Ariscal, Benacason, Carrión de los ajos (luego de los céspedes), Castilleja 
de la Cuesta, burles, sillas, gatos Y la Marisela, que no de confundirse con 
Villafranca de la Marisela, poblada por Sevilla desde 1503 cerca del 
núcleo señorial de los palacios, que había surgido en el siglo XIV, Y 
próxima allá a las tierras bajas de su mismo nombre, donde se extendía 
los pastizales de las islas mayor y menor (bien y captor), arrendados por el 
municipio Sevilla. Habría añadir nombres de otras alquerías y núcleos 
menores que confería en el poblamiento rural de la alejarás, entonces 
como ahora, un aspecto muy peculiar y diferente al de otras áreas 
andaluzas, a pesar de haberse reducido bastante la cifra de 200 aldeas y 
alquerías que contabilizar el libro del repartimiento a mediados del siglo 
XIII. En la Rivera destacaron los núcleos de Alcalá del Río, Santiponce, la 
delgada, la Rinconada, Cantillana repoblada en 1345, Brenes y Villaverde 
guión tras la sede arzobispal tío, Laura, Tocina, Alcolea, Peñaflor Y acaso 
al menosya, y Villanueva del camino hoy del Río. En la parte del 
Guadalquivir al oeste y sur de Sevilla, Coria, la Puebla y Gelves. Y 
seguido en general el poblamiento rural de aljarafe y Rivera estaba casi 
completo a finales del siglo XIV y se alteró poco en tiempos posteriores. 

 

 

  



 

 

 
EL ALJARAFE SEVILLANO 

La construcción histórica de un paisaje tradicional. 
 

Miguel García Martín. 2015 

 

… la cuestión de la definición y la delimitación del 
ALJARAFE 

… 

La primera referencia escrita que se tiene del Aljarafe es del geógrafo 
musulmán Al-Idri ̄si ̄, que lo menciona en su Descripción de África y 
España, señalando que se extiende desde Sevilla hasta Niebla. Al-Idri ̄si ̄ 
indica que este nombre, al-Sa ̆raf, viene dado porque, efectivamente, para 
llegar allí se va subiendo desde Sevilla. El término árabe al-sa ̆raf expresa 
altura dominante, zona elevada, otero, lugar prominente, etc., … 

Si bien el origen de la voz al-sa ̆raf no ofrece dudas, a lo largo del tiempo 
este término se ha asociado ocasionalmente a la idea genérica de olivar, de 
campo de olivos, por ser este cultivo una constante definitoria del paisaje 
y de la fisionomía de la comarca ya desde época romana. Desde las 
referencias escritas del geógrafo clásico griego Estrabón que explica en su 
Geographika que de la Turdetania "se exporta trigo, mucho vino y aceite; 
éste, además, no sólo en cantidad sino de calidad insuperable a los 
tratados de los agrimensores hispanomusulmanes, se pone de relieve no 
solo la presencia sino la absoluta preponderancia del olivar en este 
territorio. 

… 

Como se ha mencionado anteriormente, es Al-Idri ̄si ̄ en el siglo XII quien 
por primera vez establece aproximadamente los límites del Aljarafe, al 
menos el límite oriental y occidental, desde Sevilla hasta Niebla a lo largo 
de 40 millas (y 12 millas de norte a sur). Desde que se definieran estos 
límites hasta la actualidad, la ausencia de unidades político-
administrativas bien delimitadas y permanentes en el tiempo para la 
comarca del Aljarafe ha dado lugar a una inconcreción de sus límites y a 
una variabilidad en la interpretación del territorio que ocupa. Geógrafos, 
historiadores y otros estudiosos, han ido poniendo de manifiesto que si 
bien los límites septentrional, meridional y oriental ofrecen poco margen 
de duda, el Aljarafe se extiende hacia el oeste a lo largo de una amplia 



 

 

franja (frontera) comprendida entre el río Guadiamar y el río Tinto.  

… 

Como espacio geográfico profundamente humanizado, el Aljarafe no 
atiende a límites definidos. Como ámbito que no está sujeto a una 
administración política y jurídica exclusiva, independiente del territorio 
circundante, no hay razón estricta para deslindar este espacio. Por ello, de 
cara al establecimiento de un ámbito espacial de referencia en esta 
aportación, se entenderá al Aljarafe como la suave meseta o plataforma 
miocena que se eleva al oeste de la ciudad de Sevilla, entre los cauces del 
río Guadalquivir y Guadiamar, bordes oriental y occidental 
respectivamente (figura 1). Dicha meseta define el borde septentrional —
igual que los anteriores— por medio de un escarpe elevado que se asoma 
por encima de las campiñas cerealísticas del llamado Campo de Gerena. 
El borde sur es orográficamente más difuso, aunque se distingue por el 
cambio en la litología por el contacto del material terciario con las arenas 
cuaternarias que anteceden al dominio de las marismas. Algunos autores, 
caso de Ronquillo Pérez21, identifican esta meseta como el Aljarafe Alto, 
por oposición a las tierras al oeste del río Guadiamar, con alturas medias 
inferiores, conocido como Aljarafe Bajo.  
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… CAMINOS 
 
 
CAMINOS. La carretera general de Andalucia entra en este term. á la 
dist. de la c. como legua y cuarto, y de la de Extremadura ¼ de leg. En la 
primera carretera se encuentran las 3 ventas de Torreblanca, 2 fáb. De 
aguardiente y almacenes de aceite: casi paralelo al arrecife viene el 
acueducto que conduce las aguas de Alcalá de Guadaira, que son las que 
surten en general á la pobl. Tambien se encuentran en este trozo de 
arrecife la venta de Amate y la de Cruz del Campo; y en la carretera de 
Extremadura la venta llamada de Salar. Otra carretera municipal sale de 
la c. á la cuesta de la Mascareta y los pueblos del condado. Y en ella se 
halla la venta de Nicolás. Los caminos vecinales que parten de esta c. son 
los siguientes: á la v. de Camas y Santiponce, llamado el camino bajo; á la 
Algaba cruzando el Guadalquivir en barca, en cuyo camino se encuentran 
las ventas de la Concepción y de Moreno; á la rinconada y en su camino, 
las ventas de los Gatos, la de San Lázaro, Buenavista, San Honofre y el 
hospital de Lazarinos. Camino á la fuente del Arzobispo, que digimos 
surte tambien á la c. En el camino de esta fuente se halla la venta de la 
Trinidad. Camino á Dos-hermanas se encuentran las de Eritaña, de la 
parte acá del Puente sobre el Guadaira. Los caminos mas frecuentados 
entre todos los que parten de Sevilla, lo son las carreteras de Andalucia y 
Badajoz, empalmando esta con la ya comenzada que va á la prov. De 
Huelva, y los caminos de San Lázaro y Dos-hermanas. 
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… historia AZNALCAZAR 
 
 

AZNALCAZAR: Villa con ayunt. en unión con Quema y Guadiamar en la 
prov. dioc. y aud terr. de Sevilla 5 leg., part. jud. y adm. de rent. de 
Sanlúcar la Mayor (2, c. g. de Andalucía SIT. en una altura alegre y 
pintoresca, combatida por todos los vientos; SU CLIMA es sano, las 
enfermedades más comunes son tercianas producidas a consecuencia de 
los vapores qué exhala el río Guadiamar, que baña sus tierras por cuya 
causa pocos moradores llegan a una avanzada edad. Sus CASAS son de 
regular construcción distribuida en varias calles, 2 plazas llamada la una 
de la Constitución y la otra de la Pescadería, además de una plazuela que 
nombran de Navarrete: tiene casa consistorial en muy buen estado con 
habitaciones altas y bajas, cárcel,  un pósito o banco de labradores, una 
escuela de instrucción primaria concurrida por 46 niños, de los cuales 
escriben 13, y los restantes están en los primeros rudimentos; la dotación 
del maestro consiste en 1.500 rs. anuales y 200 más para comprar 
silibarios, catecismos, etc., a los alumnos pobres, pagados por los fondos 
municipales; una academia de niñas en la que se enseña todo lo necesario 
a su primera educación y demás labores propias de su sexo; una igl. de 
religiosos mínimos dicha de la Victoria; sin mucho por estar ruinosa; 2 
ermitas bajo la advocación de Ntra. Sra. de la Encarnación y de Jesús 
Nazareno, sin rent. propias y sostenidas por la piedad de los fieles; 
extramuros de la población entre N. y O. la igl. parr. dedicada a San Pablo 
Apóstol, cuya fiesta se celebra el 25 de enero; es un edificio sólido, de muy 
buena construcción gótica, sus paredes, bóveda y torre de piedra, cal y 
canto; está dividida en 3  naves, contando 50 varas de long., 20 de lat. y 27 
de altura; tiene una hermosa sacristía, el coro de 6 varas de largo y 4 de 
ancho, es todo de nogal magníficamente trabajado, con 16 asientos, un 
facistol bien construido, y un órgano bastante regular que cuenta cerca de 
2 siglos; de 13 altares que la componen el más digno de mención por su 
belleza arquitectónica es el mayor, en el cual se haya imagen de San Pablo 
y un hermoso tabernáculo para el Santísimo Sacramento; la igl. está 
servida por un cura vicario y un ecónomo, cuyos beneficios se proveen en 
concurso general por el diocesano; un sochantre, un organista, un 



 

 

sacristán también nombrados por esta dignidad a propuesta del vicario, y 
3 acólitos; y finalmente contiguo a la parr. en paraje bien ventilado y que 
no perjudica a la salubridad pública existe el cementerio y varios trozos de 
muralla alrededor de la pobl. que parecen ser obra de los romanos. 
Confina el TERM. por N. con la marisma de Hinojos; por el E. con el río 
Guadalquivir; por S. con la marisma de Almonte (prov. de Huelva), y por 
el O. con Chucena; dista el Guadalquivir de Aznalcázar 8 leg., y se haya 
aquí sit la marisma gallega en este mismo térm., es de figura cuadrada, y 
sigue la línea de él circumvalándolo hasta dar con los de la Puebla junto a 
Coria, heredades del Sr. marqués Rianzuela, del de Gelo, del de las Torres 
y térm. de la v. de Pilas, formando su línea divisoria hasta llegar a la 
alcantarilla o puente hecho en 1842 entre aquel térm. y el de la v. que 
describimos; continúa dicha línea divisoria por los de Villamanrique, 
palacio que le llaman del Rey ó Lomo del Grullo, propio del real 
patrimonio; avanzando hasta la marisma de Hinojos, dist. un tiro de bala 
de la v. se encuentra un cerro de bastante elevación, conocido con el 
nombre de Alcázar desde el cual se alcanzan a ver varios pueblos, entre 
ellos Villamanrique, Pilas y Aznalcollar. El TERRENO casi todo el llano con 
varias dehesas de montes y arbolado de pinar y encinar que prod. ricos y 
abundantes pastos para los ganados que disfrutan mancomunadamente 
los vec. de los pueblos inmediatos, incluso la c. de Sevilla. En el verano se 
cortan las yerbas de la marisma arriba indicada, se queman y con su 
ceniza se fabrican los jabones. A poca dist. de la pobl. hay una hermosa 
fuente, cuyas cristalinas y abundantes aguas, además de proporcionar el 
surtido necesario a los hab., sirven para la curación de ciertas 
enfermedades. La parte de tierra destinado al cultivo es de 4 a 5.000 fan. 
roturadas, dedicados algunos terrenos al plantío de viñedos, olivares y 
árboles frutales, con 3 hermosas huertas. Las labores se hacen a fuerza de 
brazo con 80 yuntas de bueyes. Riegan el térm. las aguas del mencionado 
r. Guadiamar que pasa por la falda de la pobl.; el cual tiene su nacimiento 
cerca de las minas del r. Tinto: sobre él existe un puente de construcción 
romana de 20 varas de alto sobre la superficie del agua, con 14 ojos; 
además en la marisma de que hemos hablado, hay muchos pantanos, 
lagunas y caños que desagüan en el Guadalquivir. Los CAMINOS son de 
herradura en regular estado, y la CORRESPONDENCIA, entra y sale tres 
veces a la semana por medio de un comisionado que paga el ayunt. PROD.; 
trigo, cebada, avena, maiz y demas semillas de verano, vino, aceite, 
hortalizas, buenas maderas de pino, encina y acebuche; ganado lanar, 
cabrío, cerdal y vacuno; caza de lobos, venados, conejos, liebres y perdices. 
IND.; 2 molinos harineros, 4 de aceite y 3 tahonas; sus hab. están 
dedicados a las labores del campo y cría de ganados que llevan a vender a 
los pueblos inmediatos POBL.; 207 vec., 867 alm. CAP PROD,; para contr. 
directas 4.024.600 rs.; PROD.; 120.738 rs.; para indirectas 694.533 rs.; 11 



 

 

mrs.; prod. 20.836; paga de CONTR. de cuota fija 46.546 rs. 25 mrs. el 
PRESUPUESTO MUNICIPAL asciende a 23.000 rs. y se cubre con el prod. del 
ramo de propios y arbitrios, y un repartimiento de gastos municipales y 
generales. 
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… CASTILLEJA DE TALARA 
 
CASTILLEJA DE TALARA: cas. y hacienda en la prov. de Sevilla, part. jud. de 

Sanlúcar la Mayor, term. Jurisd. de Benacazón (V.). POBL.; 2 vec., 5 almas.  
 
 
 
 

 JUNTA DE ANDALUCIA 

CONSEJERIA DE VIVIENDA Y ORDENACION DEL 
TERRITORIO  

 
 
Álvaro Recio Mir; SÁNCHEZ ROMERO, José Carlos, Inventario Cortijos, Haciendas y 
Lagares. Provincia de Sevilla. 
 

… CASTILLEJA DE TALARA 
 
 
DATOS HISTORICOS: La villa, población y hacienda de Castilleja de 
Talhara está perfectamente documentada gracias a Antonio Herrera. 
Debió ser en sus orígenes una alquería musulmana, pero las primeras 
noticias fehacientes sobre la finca datan de 1265, estando vinculada desde 
1379 al linaje de los Lasso de la Vega, y con ellos al marquesado de las 
Torres de la Presa, hasta que no hace muchos años don Miguel Lasso de la 
Vega la vendió, tras más de seis siglos en poder de su familia, a su actual 
dueña, que mantiene la finca en perfecto estado. No obstante, Antonio 
Herrera nos informa de que fueron varios los señoríos vinculados a 
Castilleja de Talhara. Así, en una mitad de la misma fundó un señorío don 
Juan Fernández de Mendoza y doña Leonor Cerón en 1441, formando 
parte del mismo unas casas, un molino aceitero ¿llamado del Bollo¿, una 
huerta, 20 aranzadas de olivar, así como el señorío y jurisdicción de su 
parte de la villa, 50 vasallos francos, un tejar y ciertos tributos.  
Tras diversos avatares, todo el término de Talhara acabó por unificarse y 
en el siglo XVIII contaba con casi 2.000 aranzadas de extensión, de las que 



 

 

más de 1.300 se dedicaban a dehesa, 300 a sembradura, 240 a olivar, 60 a 
pinar, 13 a árboles frutales, 1,5 a viña e igual cantidad a huerta de 
regadío, todo lo cual evidencia la variopinta producción de las haciendas. 
Por otra parte, el Catálogo de títulos de Castilla recoge el condado de 
Talhara, que Julio González relaciona con toda lógica con esta explotación.  
Pese a la remota antigüedad de la finca y despoblado, de lo que son 
prueba los abundantes restos arqueológicos encontrados en ella, su caserío 
fue por completo transformado en 1888, cuando se le dio su escenográfico 
aspecto, que responde a historicistas pautas románticas, siendo mitad 
neogótico, mitad neomudéjar. En cualquier caso, su impronta de 
verdadera fortaleza medieval, con erizadas torres, remates almenados y 
machacona presencia heráldica le da ese carácter único al que ya nos 
referimos. A ello hay que sumar su construcción de ladrillo, lo que 
suponemos a su inspiración en las ruinas de la vecina ermita de Castilleja 
de Talhara.  
No obstante, tenemos una referencia del caserío anterior a su 
transformación, que es la que ofrece Madoz en su Diccionario, en la que 
dice, además de que era propiedad de los marqueses de las Torres, que 
contaba con buen caserío, tierras de labor, pinares, olivares y monte bajo, 
es decir, se trataba de una explotación de carácter mixto. Su población era 
entonces de 2 vecinos, 5 almas. La alta calificación que Madoz le da al 
caserío en los años centrales del siglo XIX nos lleva a sospechar que la 
reforma de 1888 pudo ser un mero enmascaramiento de estructuras muy 
anteriores, quizás a raíz de la industrialización de la producción aceitera 
gracias al prensado hidráulico.  
En cualquier caso, ambas construcciones, tanto la hacienda como la 
ermita, tienen una historia común. En este sentido la inscripción que se 
encontró al pie de la cruz que hay ante la ermita hace un breve resumen 
de esta larga y linajuda historia: Hacienda y antigua villa de Castilleja de 
Talhara fundada en el año MCCCLXIX por el XXIV Alonso Fernández de 
Fuentes, vinculada en MCDLXXVII por el XXIV Fernando Ortiz y Dª 
Leonor Fernández de Fuentes, acrecentada en MDCIII por D. Gaspar 
Ortiz Melgarejo, IX Señor de ella, en MDCCCL por D. Miguel Lasso de la 
Vega, Marqués de las Torres, XXI Señor de la misma y en 
MDCCCLXXXVIII por D. Andrés Lasso de la Vega y Dª Blanca Fernández 
de Córdoba, Condes de Casa Galindo, Marqueses de Cubas, actuales 
propietarios. 
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… BENACAZON 
 
BENACAZON: v. con ayunt.,  


